
TEXTOS 

El Gobierno de Tiberio 

La ignorancia histórica es siempre demasiado ·grave. Mucho más cuando lo 
que se ignvra es ia historia de los pueblos que han vivido las cuatro o cinco 
etapas de wn. ciclo 1;ou.pleio. Porque importa mU,("ho referir lo a.ctual a lo anti­
guo, ya que los problemas vienen a ser id.Jnticos: .procedimientos, palabras, 
angustias, esperan.ros y ficciones se repiten con fatigosa monotoma (cf. más 
abajo, II te;cto de 'J'ádlo, JV, 32 y 33 J. Tal es, en e¡ecto, U11il ens~iianza de la 
Il'lstoria Universal: mostrar lo que se repUe o lo que se va a repétir y lo que 
<i.eperoie de la acción mdividual de los hombres de Estado. Que lo esencial tal 
·vez no sea tanto la forma de los aconlerimientos cuanto la con~epción humana 
que los acompaña. 

El .momento de 7'ioerio .es de suma importancia. Recibe de Octavio A1U}uslo 
una "/0nna nueva". Cierto que ya había habido inevitables intentos y ensayos 
de poder personal que el tiempo, ese gran gran personaje Jdstórico, haiJía 'l"L.f!l­
to a oolocar en su momento oportuno. Pero es Tiberio el primero que recibe 
de AU{lusto un "pod.c.:r. personal"-para llamarlo con las miSmas palabras dct. 
Tá.Mto IV, 33-pode.r legitimado ya por la singular perspicacia y habilW.ad del 
Prince¡;s. ¿Qué papel ;.irincipal se propuso desempenar Octavio con su princi­
pado? ¿Monarr¡uía, restauración republicana, término medio entre uno. anar­
quía del final de la República y una. dictadura tipo Julio César ... ? Los textos 
que siguen muestran que Tiberio tiene, en principio, ese mismo problema, pero 
ya pue<le dar marcha atrás en mu~ho menor grado. El "poder personal" tiene 
que irse definiendo. Tiberio empieza con la misma r1::serva (C/. Suetonw 24-42 
y I texto de Tácito), guarda y venera viejas virtw:tes e Jnstitw::ionks, peru 
asesta un go~e de gracia a la forma repulJliLana y consolida la sucesiva t rans­
m.isíón de la nueva forma de gobierno. 

La .;scura y, al menos aparentemente, inconexa personalidad de Tib:nio di/i­
_e;11lta aún más la ilnterpretación impar:iu.l de este momento. Ni siyuiera les 
his-lor6í11tores más próximos a él están de acuerdo unos con otros ni Cún.sigo 

mismos a lo largo de la recopilación r!.e materiales y redacción de sus historia.~ 
(tal acontece en Tácito J. Lo.~ textos que siguen muestran tan sólo uno~ maíicl?'S 
<!P. la discutida y complicada psícofogía y situación de Tiberio. Pero b~tun parct 
sugerir hasta qué punto es di/fci! el ejerricio del poder y el conorimiento y 
tuicio moral de los que lo ejercen. 

SUETONIO: Tiberio 

24.-Aunque Tiberio no hubiera du­
dad.O de apoderarse inmediatamente 
del Poder ni de ejercerlo, y aunalk! 
tm,ía ya en tomo suyo, a manera ele 
fuerza y apariencia propias de la IK>­

beranía, una guardia de solcmdos, sin 

umbargo rl'husó el titulo de EmPera­
dor duranti, mucho tiempo. reoresen­
tando con ello la más indecoro~ oo­
tnedia, y rCSJ}Oildiendo a los ami2os 
que le apremiaban para que lo acep~ 
tag¿ que "ignoraban las responsabili., 
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da<.les del mando", y, por otra parte, 
valiéndus., de respuestas ambiguas y 
de astuta vacilación, mantenía an sus­
penso al Senado, que, echándosp a sus 
1¡odil111s, le suplcaba, hasta el punto 
ere que algunos perdieran la paciencia 
y unu le gritó en medio de l:.i. l'OnfU· 

sión: "que acepte o que lo de]e"; v 
otro le dijo cara a cara que ··mien­
tras unos eran leutos para cumplir lo 
pron.etido, él era lento e,n prometer 
lo que ya había tli,rnpo que estaba ha· 
dtendo". Por nn, corno forzado, y la­
mcntánaose de la one~ y desgra­
ciada servidumbre que se le imponia, 
aceptó d Imperio, pero man.UP.Stanao 
S\.llj esperanzas de que algan dla se 11• 

de~argase de elro. Y estas fueron 11us 
propias palabnl.5: "Sea hasta -:¡ue me 
llegue el momento en que os parezca 
lusto concccter un poco lle <Je<;can'lO a 
migan.as'". 

25.-La razon ue su vi:ciiacron era 
el ml•<lu que tenia a los rnuchos pelJ­
gro~ que ae todas partes le amenaz:.­
ban... Tiberio tema mucho miedo a 
Germánico.,. y flngLO estar en!erm,, 
para que aermamco, d quien sus so1-

dadcs hostigaban para que se apoo:c­
rasc clL'l manqo, e,.per-dse ~1 serena 
pac1oocia una pronta sucesión o la 
part1c1paclón en la suberarua ... 

26.-L!bre de temor se con<lujo a1 
prmclp10 con moder11ción y vtvló poco 
menos que como un particular. De en­
tre tCQds los honores aceptó sólo tmos 
(.locos y esos muy sencillos... Prohibió 
4uc se le consagrasen templos o sacer­
dotes y que se le dedicasen P.Statuas 
,m su re:nniso Y, desde luego, a con­
cllcinn ac que no se cot<1casen entre 
las de !05 dioses. s:no como simple 
adorno ... 

27.-Mostró marnfii:sta t •:crsión por 
la adula-ción ... hasta el ¡mnt0 de que 
si algui!Ul en la conversación o en un 
discurro hablaba d,, él en término>! 
rlr-masiado lisonjeros. le interrumpía 
lnmrctiatamente, le reprendía y le obli· 
f!,1ba a modificar sus expresione.~. 

:?8.-Con respecto a los versos satf­
rinos y a los rumcres injuriosos p:;i.ra 
él y para los SUYOS. P.ra en extrPrno 
n:1ciente ,, in<1ensib!e y decía muoha.o; 
111,cr<; (Jue "en una r.iudad libre !~ Jen­
~ua y el pensamientc> rl'cben rle s<>r li­
bres". En una oraslm f'! senaclo '" 

pie.lió 1;10.tenc.ler en asta clase lle dell 
tos y persegUir a. los culpables; y él 
respondió: "N<l nos sobra tanto tlem­
p¡o como para Que debanJ.Os ocuparnu,. 
aún ae ma::; asunto:;; ~1 a1>r1s esta 
¡:,ucna, uo ten.cJréis y,1 tie.mpo par. 
tratar otros negocios; y será además 
\lil LJretexto para que so 1·em1tan a 
vuestra competencia tOCia clase de ene­
m1~1H c1es." C<.l'Il<;ta que )).r(lnunclo en el 
senado esta expresión, sumamente me.. 
suraua: '"Sl aleulen ln<' cr1u.ca, procu­
r.tr~ darle cuenta de mis actos y df. 
mis paiabras, :y s1 él Jnsi'ite. me Jl. 
m1taré a Odlarle", 

211.-E'lta actitud era tanto n1as nu·· 
table cuanto que la manerd como ,., 
dirlgla y respetaba a tlldos y calla w1u 
t"Xctd.la todos los lmutes de la corte­
sía ... Dirígiendooe ai senacto, dijo: '"Hco 
repetido muctia'.I veces, y lo seguu-e 
dicienao, q•1e un pr1ncipt! bueno y 
compreust vo, a quien hal.Jeis cancea:i.. 
do un poder tan grande y tan P'lCO 
limitado, debe estar al servicio del St:. 
nact.o y de 108 ciudadauos tocto'.I, y mu­
chas veces incluso al 1;erviclo d'l calla 
uno en particular ... 

30.-Dió Pn cierto mOdo tna apa · 
rienc1a de libertad conservando la an­
tigua dlgnidaci y los poderes del Se· 
nado y de los magistrados. No hmu 
asunto, grande o pequen.o, público o 
privado, del que no informase al Se­
nado, consultándole ace1ca de los 1111· 
puestos, monopolios, construcción y 
reparación de ediflc:Ios públ1oos, aus­
tamien~o y l1cancla.mlento ae tropas ... 
SiemPre entro solo en el Senado, y 
una vez que, por e~tar enfermo. le lle­
varen m litera. despidió inmediata­
mrnte a su comttiva. 

31.-Ni siQUiEra se quejó cuando Stl 

tomaron algunas decisiones contra su 
parecer ... En tma ocasión en que lo~ 
f,anadnres se dividían en dos grupm 
para votar. se puso del lacto de la mi· 
noría y nadie si.1;:uió tras él... Se le­
van taba públicamente ante los L'Óruu­
lcs y les ced1a el paso. 

32.--A lo~ 2obernadore5 que trata­
ban de persuadirle para que aurnenttl.­
se los impuestos en sus provincias. les 
rffipondió oue "es propid de tm buen 
pastor csqmlar el r~baño. pero no de­
!IO!larlo". 



lJoletfn del Seminario de Derecho Polttico 67 

38.-Durante los dos atl.os siguientes 
a su advenimiento al POder no salió 
de Roma ... 

39.-Ma:, cuando perdió a 3U! clm 
hijos, Germánico y Druso, se retiro a 
CamPanla ..• 

40.-Y después de recoITer camPa­
nia, marchó a Capri, iSla que le gll5-
taba mucho porque era abordable sól'J 
por un lado y aun eso por l1J2ar muy 
egtrecho, mientras que p,dr los demás 
resultaba inaccesible tanto por las a.t­
tas y escarpadaa rocas. como P'll" la 
profundidad del mar ... 

41.-Una vez en, su lSta, Tiberio 
abandonó por completo el cUidado del 
Estado ... 

42.-y a rav<lr de la soledad y lejos 
de las miradas de lo~ ciudactan~. en­
tregóse al fin con plena libertad a to­
dos los vicios que hasta entonces ha­
bía disimulado malamente. Hablaré de 
cad.a uno de ellos desde su origen. [Si­
gue una detenida relación de vicios y 
perversiones inauditas-aunque tal ve2 
n.o insólitas en RomCir---y que exceden 
todas las suposiciones artuales.J 

57.-Ya en su infancia era manifies­
to su carácter cruel y cfisimulad.o. Pe­
ro ~ reveló especialmente cuando lle­
gó a emperador, aun en el principio 
de su reinado, cuando trataba todavta. 
de atraerse el favor ~ular con ññ.­
gida mCderación. Al pasar un cortejo 
fúnebre, un br')mista encargó en alta 
voz al muerto que dtjese a AugU'Jto 
que "aún no se habían entregado las 
cantidades que él había dejado al 
pueblo". Tiberio le hizo prender y con­
ducirlo a su presencia: le pagó lo que 
se le debla y le mandó al supllc10. 

59.-Con apariencias de severa jus­
ticia, y so pretexto de corregir la~ 
co5tumbres, pero obooeciendo mab 
bien a su natural Jnclinaoión, hizo 
otras muchas cosas tan crueles y atro­
,ces que algunos 1 e reprochaban en 
verso los males presentes y le atri­
buían ya los rutur03 ... 

61.-Nunca faltaran victimas a :su 
crueldad: sus familiares, los conoci­
dos de su madre, de sus nietos, de su 
nuera y, finalmente, de Sejano. Y 
fué después de la muerte de este úl-

timo cuando su barbarie llegó al col­
mo, con lo que quedó bien patente 
que Sejano mas que excitarle le arre­
cia ocasiones que Tiberio ya deseaba ... 
Sería demasiado largo relatar con de­
talles sus crueldades~ Bastará enume­
rar, a vía de ejemplo, las fonnas ge· 
néricas de su barbarie. No pas6 un 
solo día sin una ejecución, ni siquie­
ra los dlas señalados como die carácter 
religioso; ·incluso hubo ejecuciones el 
dla de Año Nuevo. Muchos fu~n acu.. 
sa:dcs y condenados oon sus hijos, e 
Incluso por sus hijos. Se prohibió aue 
los parientes llorasen a los condena­
dos a muerte. Se decretaran preml<ls 
especiales para los acusadores y aun 
para los testigos. No se ponía en duda 
la palabra de los delatores. TOdo cl!e­
lito, atmque ftRSe una silIU)le ofensa 
de pocas palabras, llevaba a la muer­
te.-Se acusó a un poeta de haber in­
juriad.o en una tragedia a A1a1:amenón; 
se acusó a un historiador de haber 
llamado a Casio y a Bruto, "los últi­
mos romanos". E'ltos escritores fueron 
ejecutados inmediatamente y sus obr~ 
destruidas, aunque hablan sido apro­
badas unas años antes en presencia 
del mismo Augusto, que las oyó reci­
tar... Se obligaba a vivir a los que 
querran morir. pues Tiberio consi:le­
raba la muerte como una pena tan 
ligera que, al suicidarse un ncu!lado 
llamado Cámulo, elijo: "Ese Cámulo 
se me ha esoapado".-Un dia que vi­
sitaba las cárceles respondió a un acu­
sado que le pedla que acelera.se su 
supllclp: "Todavta no me he reconci­
liado contlgoft. 

63.-Hay muchas pruebas de que en 
medio de tantos crímenes le odiaron 
y detestaron y de que Vlvló acosado 
por el terror y aun por los insultos ... 

6f5.-Consunuan aaemás su alma an­
gustiada los reproches y ultrajes de 
toda índole, pues no habla condc!na­
do a muerte que no le llenase de in­
jurias, ya fuera cara a cara, ya con 
libelos que apareclan colocados en lo~ 
bancos de los senadores. El se mos­
traba diversamente afecta~ por esto: 
unas veces, por sentimiento dP. ver­
güenza. deseaba que estos ultrajes per­
maneciesen ignorados y ocultos: otras 
veces. al contrario, fingiendo clespre-
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ciarlos, las repetía él mismo en I>ú­
blicc.-Le hirió sensiblemente una car­
ta de Artabán, rey de los Partos, que 
le reprochaba sus parrioidios, sus ase­
sinatos. su cobardta, :sus desórdenes, 
y que le aconsejaba que sati.sflciese lo 
antes posible con una muerte volun· 
taria el Odie implacable y justisimo 
de sus conciudadanos. 

67.-Por nn, llegando a odiarse a lll 
mismo, dio re cte todo lo que surr:ta 
al comenzar as1 una de SU5 cartas: 
"¿Qué os escribiré, senadores, o clA 
qué modo lo haré, o qué es lo que no 
dEbo deciros en esta ocasión? Sl Jo 
sé, que los dioses y las diosa'.! me ha­
gan perecer má~ cruelmente de lo qua 
me slento peree'{!r cada ella•• .•. 

TACITO: Anales 

l 

I. 75.-No conNnto con los pro,,e­
sos instruidos por los senadores, ast'­
tia Tiberio a los julci¡Ct,. sentándose 11 

un lado del Tribunal para no desPla­
zar al pretor de su silla cmul; con 
silo hiw fracasar muchas intrigas e 
mtcrvenc10nes de los pdoerosas. -Y el 
paso que se miraba p_or el t_riunfo 1111 
la verdad se Iba perdiendo libertad. ·· 
El StIJ.ador Pi.O Aur,füo ~ quejab~ ae 
quc> la ccnstrucción de una vía publl· 
ca y ae un acucd ucto había puesto en 
pe,igro su casa, Y pedía por ello 1ª 
ayuda del senadc. Los pretores del 
Tesoro se apusieron y entonces el Cé­
sar aaudió en socorro de Aurelio, Y de 
su nroplo (f:ncro le cDió el precio de la 
P.asa, movído por el de~eo de emplear 
su5 bifnes en cesas que le honrasen: 
y e.sta virtud la coru;i,rvó mucho tli!m· 
po, al pa50 que 8e iba desprendlP.Ildo 
de las otras. A Propercio Celere. que 
h8.hi \ cido pn<tor y qu~ piXUa que, 
por razón de su pobreza, ~e le exone­
rase de su categor!a y se le permitiese 
r<.'tlrarse dd S€n:tdo. le concedió un 
millón de SExtcrcics. una v·:·z comprr:­
bado que su herencia había sido har, 
to exigua. No ialtaron quienes trata­
sen de conseguir también estds favo­
res. Tiberio, que hasta en lo Que ha, 
cía bien era de natural áSpero y duro 
y !e gustaba aparecer sev€I'O, les orde­
nó Qt•e expu,;iesen sus razones al Se­
nado. Y entonces prefirieren la pohrl'­
z:i v €1 silencio antes oue confesar la 
verdad y obtener un benetficio. 

111. 69.-Comelio Dolabella. llevan­
do demasiado lejos su adulación, rr­
prenclió las costumbres de c. Sllano Y 

pidió además que no se incluvese en 
el sorteo de las provlncias al Que tue, 
se de vida escanaalosa a manchacto 
de infamia y que quedase en mano• 
dül príncipe discernirlo. "Porque S1 ª' 
cierto que los delitos se castigan por 
la Ley, ¿cuanto meJor sería oara in, 
prcp10s candidatos y para los aliaao; 
tomar las meclidas pertinentes para 
que no se cayese en estas faltas?" El 
C:ésar habló centra esta proposiclón 
diciendo que "no le eran descon,ocictas: 
ciertame~te. las cosas que se dec!an 
de Silano, pero que no ha de Juzgarse 
a la vista de lo que el mundo diga 
puesto que muchos habfan actuaao e~ 
las prcv1nP.Jas en contra de todo ¡0 
Que de ellos se esperaba o se temfa. 
ya que la gran responsabilidad de les 
ni'gocios a unos los excita hacia c-t 
bien Y a otros los paraliza. Que el 
Drlncipe no puede ~-ccerlo y abar­
carlo tCXlo pero que es peligroso cie­
jarse llevar pcr la ambición y Por la~ 
Intr:gas ajenas. Que para eso se h!· 
cI::-rcn las leyes centra los hechos con. 
serna dos: porque el futuro es incierto: 
Y a,i lo hablan entendido 109 anrtepa 
sac.íc5: que se cometan primero Ic:i 
delitos, que luego ya seguirán las pe­
nas. Que no convenla alterar lo qm· 
la sabiduría había descubierto y el 
um había consagrado, y que ya tienen 
basl.ante carga y poder los prínclpe:i. 
Que el Derecho disminuye cuando el 
poder crece y que no hay por quie re­
currir a la autoridad cuando pue<le 
uno servirse de las leyes". Estas pala­
bras fueron acogidas con tanta mayor 
alegria cuanto que la populariclad de 
Tiberio era más rara. 
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IV. 32,-La mayor parte de lo que 
he referido y de lo que con¡ta-ré pue­
de parecer--n0 Jo dudo-ins1gnmcante 
y poco digno ele tener en cu~lta. Lu~ 
antiguos h1stor1ae1ores pocttan qontar 
grande:; acontoc1mtcntos ... Nuestra ta­
rea, en cambio. es Umltada y oscura: 
la paz es completa, lrunutabte o clc­
b il mentc atacada, la cmdad ttl&t!!, .'!l 
emperador sin preoc.upacton alguna 
por extender el ImpC'l'lo. Mas a pesar 
de tO<lO no oarece de Interés penetrar 
y ver :oor dentro las cosas, poco Im­
portantes a primera vista, pero de Irui 
que, muchas veces, arrancan grandes 
acontecuniento:s. 

IV. 33.-Todas las naciones y ciu­
dadE.S son regidas por el pueblo, por 
la nob!cza o pcr un solo homhre : una 
forma de gobierne en que intervengan 
rst::i~ tres poderes es más fácil de ala­
b~r QUE de establecer. y aun si ">e 
realiznsc no podría ser duradera ... 
A!;cra que tccto ha cambhdo y r.uan~ 
rlo Rcm,1 no d!ficr~ mucho rk un go­
birmo pcrrnm1J. la investigación y ex­
posiC'ión de l,ds hechos pua:le ser dé 
¡:,an utilidad, porque sen poco5 los 
Que con su intclig('ncia disting1Rn lo 
recto de le equivocado, lo útil de ln 
nocivo; y son mucMs los que apren­
den por lo que acontece a los otra.,. 
Por lo ctem'1s, aunque vaya a IRr !ns· 
tructiva mi tarea, va a ser poco gra­
ta. Porque lo qve interesa y cautiva 
::ll lector es la descripción de :r,afses. 
la variedad de IJs ha.tallas, la muerte 
glori~ de los jefes; y nosotros no 
rodctno:s ofreoer sino una sucesión aa 
órtlenes cruel es, acusaciones continua~. 
fals113 amistades, la muerte de per<J:J· 
na~ tnocentes, y siempre las misma~ 
cau~as para los mismos efectos, asun­
to por cierto bien monótono y fati­
goso. 

IJI 

VI. 18.-Prnnto volvieron tos v1c­
J<'-s 1rmorC's r.uando Ccnsid 10 Próctdo 
fue acusado de alta traición. Celct:Jra­
ha con toda tranquilidad iJI aniver­
sario ele su nacimiento, cuando fUé ele 

pronto prendido, llevado al Senado. 
oanctenadc y a seguk:lo aJwticlactu ... 
Pompeya Macnina fué aesterracta. su 
esposo Argólico y 9U suegro Laca, per­
sonas lntluyentes en Acaya, hat>Jan si­
do perseguidos por el César. También 
~u padre. 1iustre caballero romano, y 
~,: hermano, que habfa sido pret~. al 
ver que su mu.:rte era inmin€Ilte se 
~,u<.:ictaron. Se les imputaba que su 
bisabuelo Teófanes de Mitilene habia 
~ido amigo íntimo de PoffiPeyo PI 
Grande v que después rle su muerte la 
adulación griega habla concediio a 
Tcó!anes honores divinos. 

VI. 19.--Sexto Mario, el hombre 
más rico de España. fué acusado da 
Incesto con su hija, y fué arrojado 
por la roca Tarpeya. Y para o.ue no 
se dudase de que liU elevadísima for­
tuna le había oerdido, Tiberio se que­
dó con sus minas de cobre y de dro 
aunuue hablan sido confiscadas ))aTa 
el Estado. Estimulado por los suvli­
cio.s, ordenó la muene de cuantos e1-

t.aban en ta cárcel acusados de com­
plicidad con Sejano, Yacían en el suE.'· 
lo muertU11 i;in cuento. ei.-parclcios o 
amontonaoos, de toda edad, sexo y 
condición. Y no se oerrnltla a 105 anu -
gas y parientes acercarse. nI llorar, 
ni estar mucho tiempo mirándolos, si­
no que, ap<"staclos unQS guarcllanes, 
vigilaban el dolor de sus !amillares :, 
la putreracctón de sus cadáveres has· 
ta que se lo.s arrojaba al Tiber, donde 
~e les veia flotar o ~er arrastrados por 
las aguas hasta las orillas, sin que :,e 
se pcrm1t1e">e a nactle qu~marlos ni te,· 
carios. El terrcr y la violencia hablan 
roto la ccncimcta de solidaTldad hu­
mana y a medida que la cruelcbt.J 
crecía, mc-11guah:t la compasl6n. 

VI. 29.-En Roma, donde los ase­
sinatos s~ sucedlan, Poro.ponto Labeón, 
que había sido gobernador de Mesta, 
se desangró abriéndose la'> venas y su 
esposa siguió su E1Jemplo, Era el mie­
do al verd~o lo que racilltaba aqu& 
lla manera de morir y el hecho de que 
a los condenados se les confiscab,in 
los bienes y se les n.:~aba sepurtura. 
mientras que los que se daban l:t 
muute a si mismo, m premio a su 
solicitud, obtenfan :,epultura y el r<',­
peto a sus testamentos.-EI César en· 
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vio un mensaje al Senad.d diciendo 
que .. era costumbrtJ de lo':! antepasa­
dos, cuando querian romper la amis­
tad con alguien, prohibirle la entrar:la 
en su casa, poniendo así fin a la amis­
tad. Que él había seguido esta norma 
con Labeón, pero éste, sintiéndoso 
acusado por la mala administración 
de su provincia y por otros delitos. 
había ocultado su falta culpando a 
otro (al emperador) y babia asustado 
sin motivo a su mujer que, aunque 

era cómplice, no tenla nada uue te­
mer" ... 

38.-Aun después de tres años de la 
muerte de Sejano, ni el tiempo, ni las 
súplicas ni el hastío-que acaban dul­
cificando a otros-log:raban apaciguar 
a TiberiO: castieaba delitos inciertos 11 

olvidados. como si fueran .11:ravlsimo! 
y recientes ... 

(Traducción de 
Jesús Lérida DomfTl(JUu.) 


